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Fomentar la resiliencia a la crisis climática puede impulsar a las economías y hacer que las ciudades sean más 
saludables y mejores lugares para vivir.

Los gobiernos locales y nacionales deben centrarse en la construcción de resiliencia para la población urbana 
desfavorecida con la inclusión de los derechos sobre la tierra y el acceso a servicios en las Contribuciones 
Determinadas a Nivel Nacional y los Planes Nacionales de Adaptación.

Es probable que el clima extremo, las inundaciones, el calor y el estrés hídrico aumenten la migración repentina 
hacia las ciudades, donde ya vive el 60% de las personas migrantes. La afluencia de nuevos migrantes en ciudades 
ya estresadas se sumará a las complejidades de planificación, gestión y gobernanza urbanas.

Al menos 136 megaciudades se verán afectadas por inundaciones en las próximas dos décadas. Las inundaciones 
costeras causarán daños por un total de 1 billón de dólares anuales hacia el año 2050 si no se toman medidas 
paliativas.

Más de 500 millones de residentes urbanos ya se enfrentan a un aumento del nivel del mar y a tormentas más 
frecuentes o severas. A mediados de siglo más de 3.300 millones de residentes urbanos podrían estar en riesgo de 
sufrir impactos climáticos severos.

Las personas menos favorecidas de las ciudades y comunidades serán las más afectadas por efectos del cambio 
climático como inundaciones, deslizamientos de tierra y calor extremo. Hay más de mil millones de personas que 
viven en asentamientos informales, siendo un 70% altamente vulnerable al cambio climático: un multiplicador de 
la pobreza que atrapará aún más a los desfavorecidos si no se aplica un enfoque que les sea favorable en la 
planificación, construcción y gestión de las ciudades.

Las ciudades están en la primera línea del impacto del cambio climático y deben estar en el centro de la acción 
climática. Necesitamos inspirar acción climática local basada en la investigación científica y el compromiso 
empresarial.

La lucha contra el cambio climático es la mayor amenaza para el desarrollo sostenible. La contienda será ganada 
o perdida en las ciudades y pueblos. El futuro del planeta depende de la acción colectiva de gobiernos, ciudades y 
comunidades.


